
HÚNGAROS EN EL CAMINO DE SANTIAGO 

Existen muchos indicios que muestran que el culto a Santiago se implantó también 
en Hungría desde el siglo XI. La romería, las fiestas patronales de Santiago se produ- 
cen en fechas muy tempranas: en la iglesia de Zselic, 1065; en Lébény, 1199; en 
Sümeg, 1237; en la abadía de Mórichida, 1251; en Tinnye, 1361; en Nagyszombat, 
1363; y en el monasterio de SajólSid, 1423. La iglesia de Regbc, dedicada a los cultos 
de Santiago y de San Felipe, recibe privilegios en 1307 y 1311. Las iglesias mencio- 
nadas - c o n  la de Báta- fueron albergues de peregrinos.' El profesor Tamás Bogyay, 
que ha sido el que más ha investigado sobre el culto a Santiago en Hungría y las igle- 
sias a él dedicadas, me escribió lo siguiente en una de sus cartas: "el culto a Santiago 
de Compostela me llamó la atención cuando estaba trabajando en mi monografía de 
Ják, ya que allí la antigua iglesia parroquial de cuatro lóbulos que está situada delante 
de la iglesia abacial, hoy día tambidn es conocida por el nombre de "capilla de Santia- 
go". Por aquel entonces todavía no lo pensaba, pero ahora ya estoy practicamente 
seguro de que su parte superior era empleada como albergue de 

Varios historiadores (Holik, Rónai) indican también que hay coincidencias sor- 
prendentes entre los versos sobre Santiago y sobre el rey húngaro San Ladislao, algo 
que debe ser imitación deliberada y que facilitaba el canto de los peregrinos. 

Según las leyendas, el rey santo Ladislao ayudó y dirigió a los caballeros húngaros 
en su guerra contra los tártaros y turcos, y, según Sándor Bálint, su personalidad tiene 
muchas semejanzas con Santiago y su papel simbólico en la Reconquista. Las leyen- 
das sobre el húngaro San Ladislao fueron influidas por las leyendas europeas románi- 

3 cas. 
Hacia el 1160 el Códice Calixtinus ya menciona a los húngaros: y la crónica de la 

abadía de San Albán indica que en 1212 un obispo húngaro, camino de Compostela, 
murió en su convento.' Probablemente Bartolomé, el obispo de PBcs (en la época 
medieval 'Cinco Iglesias'), quien preparó el matrimonio de Violante de Hungría y 
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Jaime 1 de Aragón (1235); también peregrinó al sepulcro de Jacobo. Tal vez a esto se 
refiera el nombre del monte Jacobo de la ciudad de Pécs. 

En el siglo XIV el más famqso peregrino hdngaro seguramente fuera el hijo de 
Krizsafán, el caballero Jorge, nacido en 1329, y sobre cuyo alma cargaron 250 asesi- 
natos. Para desprenderse de esta pesada carga peregrinó a Roma. Luego, debido & que 
lo consideraba insuficiente, visitó también con su numerosa compañia el sepulcro de 
Santiago para apaciguar sus visiones, viviendo durante cinco meses como ermitaño en 
plena ~oledad .~  

En una de las listas de salvoconductos de 1380 se encuentran dos nombres hdnga- 
ros8, y probablemente el descubrimiento casual pueda dar a conocer más. 

En fuentes medievales húngaras también se encuentran datos esporddicos sobre la 
peregrinación a Compostela. Según un capftulo del libro de reglamentos de la ciudad 
minera de Selmecbánya, en el siglo XiII los maridos necesitaban el permiso de su 
mujer para la peregrinación. Conocemos en los siglos XV-XVI los nombres de algu- 
nos vecinos de otra ciudad minera, Sopron, que participaron en la peregrinación jaco- 
bea. Además un rico vecino, Mihály Stadel, dejó en su testamento dos terceras partes 
de su propiedad para organizar dos peregrinaciones a Compostela y a ~ o m a . ~  

Pero fue otro el motivo que movió a LBrínc Rdtóti cuando, animado por su fervor 
espiritual, decidió visitar el santuario compostelano de Santiago (1408): quiso ejerci- 
tarse en hechos valientes. Y por último figuraba también entre los itinerarios de LBrinc 
Tar (1409-1411) una visita a ~ o m ~ o s t e l a . ~ ~  

Fijhdonos en nuestros ejemplos, se puede observar claramente un giro en los mo- 
tivos de la peregrinación. Mientras que antes del siglo XV los dnicos eran la devoción, 
la penitencia y la absolución (el "Gran Perdón"), desde el siglo XV, aparte de lo di- 
cho, también es un factor determinante explorar el mundo, conocer nuevos países. 
Luego se convierte en una peregrinación caballeresca," algo que al existir todavía en 
Hispania el estado moro, Granada, dio a los peregrinos-caballeros la posibilidad de las 
cruzadas. Como aparece en un anuario alemán, muchos iban a Granada para hacer 
"~itterschaft".'~ 

Durante el reinado húngaro de Segismundo aumentan estos ejemplos. Entre 1415 y 
1416, por ejemplo, el obispo Péter Csehi y sus hermanos, con una inmensa compañía, 
no sólo hicieron el camino de Santiago de Compostela, sino que tambi6n recibieron 
permiso para visitar Fez, la cabeza de puente africana recién conquistada. Después se 
unieron al séquito de Segismundo en perpignan.I3 
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Unos datos españoles del siglo XVIII (1724, 1725, 1767) publicados por López 
Ferreiro demuestran que de nuevo aparecen en la peregrinación los motivos origina- 
les, devotos, religiosos cuando se habla de la subvención de los húngaros: "sesenta 
reales para dos pobres húngaros", dice el documento compostelano (1767)." 

Sin embargo, en estos siglos tardíos nacieron en algunas iglesias húngaras retablos 
muy lindos sobre Santiago, como por ejemplo el de la capilla de Csiksomlyó (siglo 
XVII). Igualmente, la iglesia de Csépa, dedicada a Santiago (1798), tiene también una 
estatua del apóstol que presenta la vestimenta de los peregrinos.21 

Después no volvemos a tener más noticias hasta los últimos años. Sin duda el he- 
cho de que España, después de 1975, abriera de nuevo sus puertas hacia Europa, uni- 
do a la transformación democrática de nuestra región, además de nuestras ambiciones, 
similares a las de los españoles, motivaron el renacimiento de la tradición de Santiago 
y de la peregrinación: Santiago y Compostela se convirtieron en el símbolo de la uni- 
dad europea; y que las dos regiones extremas de Europa se vuelvan de nuevo una 
hacia a la otra indica el estrechamiento del espacio histórico: volvemos a acercarnos. 

Un gran ejemplo de este acercamiento fue el año 1989, cuando en agosto tuvo lu- 
gar el acontecimiento más importante de la historia de la peregrinación compostelana: 
llegaron unos 400450.000 jóvenes católicos a la ciudad de 80.000 habitantes, y con 
ellos el Papa Juan Pablo 11, ocho cardenales y más de doscientos arzobispos y obispos. 
Entre ellos se encontraba también el arzobispo brasileño "rebelde" Helder Cámara, de 
82 años. Estaban allí igualmente los jóvenes húngaros, y desde entonces aparecen 
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Magyarok Szent Jakab útján 

A tanulmány els6 változata az 1996 nyarán a Néprajzi Múzeumban rendezeti San- 
tiago de Compostela-i zarándoklatról sz616 kiállftás megnyit6 elbadásakknt hangzott 
el. A spanyol (gallego) rendez6k e biztatásaként született e változat, amelyben a szer- 
ziS a spanyol peregnnációs irodalom 6s okrnánypublikációk áitekintkse alapján, vala- 
mint a kozkpkori spanyol-magyar kapcsolatokra vonatkozó dokumentumok 
,,átsXresével" tárt fe1 új adatokat a Szent Jakab zarándokút magyar vándorairól. A 
tanulmány megállapitásai meger6sitik a nemzetkozi tapasztalatokat: 15. században a 
lovagi zarándoklat lett hangsúlyos motívum a magyar peregrináció esetében is. 

A dolgozat a spanyol olvasó számára 6sszefoglalja az ilyen témhjú magyar torté- 
neti-néprajzi kutatásokat is. A tanulmány vega  megállapftása az: a 12-15. században 
Európa országait 6sszehasonlítva a magyar zarándokok száma sorrendben a negyedik 
legjelentgsebb. A 1620. században azonban a Santiago de Compostela-i magyar 
zarándoklat csaknem teljesen megszünt - néhány sz6rványadattal rendeikenünk csu- 
~ á n .  Franco diktátor halála 6s a mamar demokratikus átmenet kezdete után azonban 
ismét megszaporodtak a magyar zaráñdokok Szent Jakab útján. A tanulmány Úgy vkli, 
a magyar peregrinusok kutatása új lehet(ls&gekkelks eredmknyekkel kecsegtet. 


